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TENDENCIAS ECONOMICAS

Túnez: perspectivas del crecimiento ecológico 
en materia de desarrollo regional
Maher Gordah 

El paso a la economía 
ecológica se hace cada 
vez más inevitable para
Túnez y, sobre todo,
para la continuidad 
de su economía

Sus características 
geofísicas constituyen una 
ventaja para iniciar un
desarrollo sostenible, 
cuyos costes de producción
son poco significativos

Las regiones que más 
contribuyen al valor 
añadido agrícola serán
las que más tengan que
perder por el impacto 
del cambio climático

A partir de la década de los se-
senta han surgido varias co-
rrientes ecológicas a raíz de

la constatación probada del deterio-
ro de la naturaleza a causa de las ac-
tividades humanas, sobre todo las de
origen industrial. Estas corrientes, que
tienen por objetivo la preservación
del medio ambiente, se han manifes-
tado presionando sobre todo a las em-
presas industriales para reducir las
externalidades negativas generadas
por sus actividades contaminantes.  

Estas presiones, que tienen, entre
otras cosas, varios orígenes e inten-
sidades distintas, se han producido
de formas muy variadas: demandas
judiciales, exigencia de un informe
de impacto medioambiental antes de
financiar cualquier proyecto, un lobby
ecológico que ejerce presiones sobre
el legislador para desincentivar a pos-
teriori las actividades económicas po-
siblemente contaminantes, el prin-
cipio de quien contamina paga,
etcétera. Para sortear estas presiones,
algunas empresas han realizado de
facto inversiones de tipo ecológico o
verdes (por ejemplo, las ecoetiquetas
o los ecocertificados en el sector agrí-
cola) para reducir al máximo cual-
quier efecto indeseable que pueda
afectar al frágil equilibrio de la bio-
diversidad.   

Más concretamente, el calenta-
miento climático es, por definición, un
problema a la vez económico y políti-
co. Los economistas consideran la at-

mósfera un bien público mundial. De
hecho, cuando un individuo emite “X”
toneladas de dióxido de carbono, no
tiene en cuenta el impacto de estas
emisiones en el bienestar de los otros
ciudadanos del mundo y de las gene-
raciones futuras. Adopta, por tanto, un
comportamiento oportunista y cuen-
ta con los demás para reducir sus pro-
pias emisiones, lo que por supuesto
no harán por falta de incentivos (Ti-
role, 2009).  

La reacción institucional ante el
desafío climático no ha estado hasta
hoy a la altura de las circunstancias,
a pesar de los numerosos esfuerzos
concertados del Grupo Interguber-
namental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático (IPCC, por su siglas en
inglés), y de la cantidad nada despre-
ciable de informes alarmistas sobre
este tema, desde el famoso informe
del Club de Roma, Los límites del cre-
cimiento, que data de principios de la
década de los setenta. Sin embargo,
la falta de reacción institucional no
significa que exista una ausencia ab-
soluta de conciencia del fenómeno.   

Así, esta toma de conciencia, es
verdad que tardía, por parte de la co-
munidad internacional en cuanto a
la gravedad del cambio climático, ha
puesto en entredicho la visión opti-
mista de un progreso continuo, y la
pertinencia del modelo productivis-
ta y contaminante en el que se basa-
ba la economía mundial. No solo nos
hemos dado cuenta de que los re-

cursos del planeta no permitirían, a
la larga, satisfacer la demanda de la
población mundial, sino que, al mis-
mo tiempo, la concienciación res-
pecto a los considerables riesgos po-
tenciales debidos al cambio
climático para la economía y el de-
terioro de los recursos naturales es
cada vez más unánime entre la co-
munidad científica, y también en el
ámbito político-económico. Por con-
siguiente, para garantizar la compa-
tibilidad del crecimiento económico
y el desarrollo con la estabilización
del clima y una huella ecológica sos-
tenible, se ha dado un giro radical en
favor de una economía ecológica. Pa-
ra ello tendrá que llevarse a cabo una
nueva gran transformación de la eco-
nomía y de la sociedad, de una mag-
nitud tan importante como la pri-
mera transformación que provocó la
revolución industrial hacia finales
del siglo XVIII. 

Túnez debe adoptar 
el nuevo paradigma 
de la economía verde       

E l paso a la economía ecológica
se hace, por tanto, cada vez
más inevitable para Túnez y,

sobre todo, para la continuidad de su
economía. En efecto, varios estudios,
en concreto el del Banco Mundial
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(2003) y el de Requier-Desjardins
(2010), muestran cuál podría ser el
coste del deterioro del medio am-
biente para el sector agrícola tuneci-
no, que representa el 10% del Pro-
ducto Interior Bruto (PIB) según las
cifras de la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE). El estudio del caso tu-
necino relativo a las repercusiones del
cambio climático en la agricultura y
el medio ambiente se ha realizado en
colaboración con el Organismo ale-
mán para la cooperación (GIZ, antes
GTZ). El interés de este estudio con-
siste en que se ha basado en un mo-
delo regionalizado. Los resultados han
permitido identificar, entre otras co-
sas, ciertas diferencias entre las re-
giones del norte, del centro y del sur
de Túnez. 

En efecto, estas tres regiones tienen
características geofísicas y socioeco-
nómicas diferentes. El sur es una zo-
na que se caracteriza por un clima se-
miárido y árido en la franja del
desierto, en la que los cultivos anua-
les de cereales solo producen uno de
cada dos años, e incluso de cada tres,
debido a las limitaciones pluviomé-
tricas. En cuanto al norte, este com-
prende la zona litoral, compuesta por
las llanuras más fértiles del país y que
más lluvia reciben. Estas regiones ofre-
cen, además de ecosistemas (y por tan-
to una biodiversidad) diferentes, unos
modos de explotación de las tierras a
menudo distintos (el caso de los oasis
en el sur).    

También según el estudio de Re-
quier-Desjardins (2010), los resulta-
dos de las proyecciones climáticas
muestran que las dos regiones del
centro y del sur conocerán las situa-
ciones climáticas más estresantes pa-
ra sus ecosistemas y sus agriculturas,
es decir, unas variaciones de tempe-
ratura y de precipitaciones cada vez
más desfavorables según el gradian-
te norte-sur, así como un aumento de
la frecuencia de las sequías con res-
pecto al periodo de referencia.  

Para estudiar el efecto conjunto de
los dos tipos de riesgos, climático y
económico, el modelo empleado ana-
liza las diferentes hipótesis de apertu-
ra de la economía tunecina, inmersa

en un proceso de liberalización de la
agricultura. Esta opción permite com-
probar si las previsiones realizadas pa-
ra 2016 por el planificador podrán
cumplirse teniendo en cuenta los im-
pactos esperados de los cambios cli-
máticos. Los resultados, indepen-
dientemente de cuál sea el escenario
de apertura económica, muestran pri-
mero que los descensos esperados de
la producción no permitirán alcanzar
el crecimiento previsto para 2016. Es-
tos descensos de la producción afec-
tarán sobre todo al centro y al sur del
país.    

Hacia 2030 y 2050, la producción
oleícola va a disminuir un 50% en el
centro y el sur tras varios años de se-
quía y va aumentar un 20% en los
años favorables. La caída de la pro-
ducción vendrá acompañada de una
reducción del 50% de las superficies
cultivables. Tras varios años de se-
quía, el número de cabezas de gana-
do sufrirá un descenso que podrá al-
canzar el 80% en el sur y el centro, y
el 20% en el norte. El aumento de la
productividad esperada en los años
favorables será del 10%. Por último,
la sucesión de años de sequía dará
lugar a una disminución de las su-
perficies cerealistas en el sur y en el
centro, del orden del 16% en 2016 y
del 20% en 2030; además, este mis-
mo modelo indica que las inunda-
ciones venideras provocarán des-
censos en la producción en los
cultivos de cereales de regadío del
orden del 13% en estos dos horizon-
tes futuros.  

Así, basándonos en el escenario re-
velado por este modelo, podríamos
vaticinar, con cierta dosis de pruden-
cia, que algunas actividades agríco-

las, e incluso algunas explotaciones
que actualmente todavía son com-
petitivas, podrían dejar de resistir en
un futuro los impactos del cambio cli-
mático. Un resultado lleno de riesgos
para la economía agrícola y, por sus
repercusiones, para el equilibrio so-
cial del país.  

Desde un punto de vista espacial,
las regiones más implicadas en la
contribución al valor añadido agrí-
cola nacional serán, lógicamente, las
que más tengan que perder en lo que
se refiere al impacto del cambio cli-
mático desde el punto de vista de la
disminución de su producto agríco-
la. También están, a diferencia de las
regiones más secas, menos acos-
tumbradas a gestionar la variabilidad
de las temperaturas y de las precipi-
taciones (prácticas agrícolas, varie-
dades de cultivo, etcétera). Eviden-
temente, este razonamiento
económico que prolonga los resulta-
dos agroeconómicos no tiene en
cuenta el problema de las poblacio-
nes rurales, ni el futuro de las pe-
queñas y medianas explotaciones
agrícolas, especialmente en las re-
giones áridas y de agricultura pluvial,
es decir, los aspectos sociales de la
agricultura de las zonas áridas. Por
último, tampoco se aborda en este
estudio la cuestión de los fenómenos
extremos ni la del impacto me-
dioambiental relacionado con los
cambios climáticos.  

Los resultados de este estudio, que
pueden parecer bastante alarmistas,
no hacen más que apoyar la necesaria
reconversión, incluso progresiva, de
las actividades agrícolas e industria-
les, basadas en un esquema producti-
vista y contaminante, hacia la senda
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Origen e intensidad de las presiones ecologistas

Origen de la presiones Intensidad Desviación
media típica

Agencia nacional de protección del medio ambiente 4.333 0.536
Colectivos locales 3.1818 1.0141
Asociaciones ecológicas 1.9697 1.0150
Accionistas 1.9394 1.1710
Personal 1.6970 1.0454
Clientes 1.4848 0.9056
Organismos financieros 1.4242 0.8303



de la economía ecológica. Esta con-
cienciación se aprecia ya en todos los
análisis de la OCDE, que ha propor-
cionado recientemente unas orienta-
ciones concretas dirigidas a los países
miembros y a los países asociados que
progresan en la elaboración y en la
puesta en marcha de estrategias en es-
te ámbito.  

El crecimiento ecológico también
se tendrá en cuenta en las activida-
des multilaterales de seguimiento de
las políticas de la OCDE, dentro del
interés por mantener una coherencia
con el proyecto Objetivo crecimiento.
Para ello habrá que desarrollar y unir
los indicadores de las políticas y los
resultados medioambientales me-
diante un análisis empírico. Las po-
sibilidades de integración del aspec-
to ecológico en el proyecto Objetivo
crecimiento se examinarán a lo largo
de 2012. De cara a Río+20, que tendrá
lugar en junio de 2012, se están reali-
zando trabajos para estudiar la ma-
nera de poner en marcha unas estra-
tegias de crecimiento ecológico en los
países en desarrollo. Para ello con-
viene evaluar las relaciones entre el
crecimiento ecológico y la lucha con-
tra la pobreza e identificar los cam-
bios que deben introducirse median-
te estudios sectoriales, especialmente
en ámbitos como la agricultura y las
infraestructuras, para que estos sec-
tores contribuyan más a un creci-
miento ecológico que favorezca a los
más pobres. Según la OCDE, se reali-
zarán otros análisis sobre la manera
en que las políticas de crecimiento
ecológico en los países miembros
pueden afectar a las economías de los

países en desarrollo al modificar la es-
tructura de los intercambios y de la
inversión, así como los términos de
la competencia para los medios de
existencia.       

Consecuencias de la
adopción de un esquema
de crecimiento ecológico
en materia de desarrollo
regional

L a finalidad del enfoque del cre-
cimiento ecológico es participar
en la creación de una concilia-

ción profunda entre el desarrollo eco-
nómico y la protección del medio am-
biente y de los recursos naturales. Las
actividades para la protección del pa-
trimonio natural de un país son una
fuente potencial de desarrollo de re-
cursos, de puestos de trabajo y de con-
tribución a la riqueza nacional. De he-
cho, este enfoque de la economía
positiva, es decir, una economía que
genera crecimiento y restablece a su
vez el capital ecológico, contribuye de
facto a un círculo virtuoso del creci-
miento ecológico.   

La revisión de los sistemas de pro-
ducción en numerosos sectores de la
economía tunecina puede ofrecer ven-
tajas muy claras en materia de renta-
bilidad económica, pero también en
el ámbito de la protección del medio
ambiente y el uso racional y sosteni-
ble de los recursos naturales.   

En efecto, la inversión en las tec-
nologías innovadoras para reducir la

contaminación y mejorar el uso ra-
cional de los recursos naturales pue-
de proporcionar ventajas económi-
cas a la comunidad manteniendo, e
incluso aumentando, el crecimiento
económico, la creación de empleo y
la disminución de la pobreza, espe-
cialmente en las regiones más desfa-
vorecidas, sobre todo las del centro y
el sur.  

Los sectores que presentan las me-
jores posibilidades de contribuir a la
construcción de una economía ecoló-
gica son el de las tecnologías limpias,
con las que los riesgos de contamina-
ción son menores, las fuentes de ener-
gía renovables (energía solar, eólica e
hidráulica), los servicios relacionados
con el agua, los transportes, el turis-
mo, la gestión de los residuos y las
construcciones ecológicas, así como
la agricultura y la explotación forestal
sostenibles.  

La economía ecológica será inevi-
tablemente un requisito sine qua non
para la prosperidad económica de
Túnez. De hecho, sus características
geofísicas constituyen una ventaja
para iniciar un desarrollo sostenible,
cuyos costes de producción siguen
siendo muy poco significativos. De
ahí el interés estratégico de las au-
toridades públicas en obtener un be-
neficio de la ventaja comparativa de
la que dispone Túnez, como el nú-
mero de días de sol en el centro y el
sur del país, las corrientes marinas
cercanas a la región de Cap Bon que
pueden proporcionar una energía hi-
dráulica bastante importante, y las
regiones ventosas del norte, que su-
ministrarán electricidad a las pobla-
ciones vecinas gracias a la energía
eólica. Túnez podrá incluso expor-
tar una parte de su producción eléc-
trica (obtenida gracias a la energía
solar, hidráulica y eólica) si se reali-
zan inversiones para desarrollar in-
fraestructuras dirigidas a la produc-
ción de estas energías limpias y
renovables, y eso tendrá consecuen-
cias positivas para el empleo, espe-
cialmente en las regiones desfavore-
cidas del sur y del centro, que
algunas proyecciones calculan en
más de 500.000 puestos de trabajo de
aquí a 2020. ■
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Túnez: coste anual de la degradación del agua (media)

Sector/uso DT Millones % PIB

Agricultura 67,9 0,2
Pesca 16,7 0,1
Sanidad 33,5 0,1
Turismo 37,6 0,1
Biodiversidad 7,3 0,0
Sobreexplotación aguas subterráneas 44,4 0,1
Coste total de la degradación del agua 207,4 0,6

Fuente: Banco Mundial (2007).


